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Situación general

La matanza de cuatro personas, entre ellas tres niños de seis a nueve años, perpetrada el
pasado 11 de diciembre por hombres armados no identificados en la ciudad de Gaza ha
exacerbado la tensión en las calles y confirmado la impresión general de anarquía en la franja
de Gaza. El 14 de diciembre, las condiciones de seguridad empeoraron en la franja de Gaza.

Se mejora gradualmente el acceso a la asistencia de salud en Cisjordania

El 10 de diciembre, los trabajadores de salud suspendieron la huelga después de que la
Autoridad Palestina se comprometiera a pagar dos meses de sueldo atrasados, con lo cual
varios hospitales y centros de atención primaria de salud volvieron a abrir sus puertas.

El acceso a la asistencia de salud en los hospitales y dispensarios administrados por el
Gobierno se ha visto gravemente restringido desde agosto de 2006, cuando el personal inició
una huelga para protestar porque hacía seis meses que no recibía su salario. Sólo las
urgencias eran admitidas. Las personas sin recursos, que no pueden pagar la atención
privada, fueron las más afectadas por esta situación.

Restricciones que afectan a los agricultores y pescadores

Los puntos de cruce fueron abiertos en Sufa (para el material de construcción), Karni (para el
tráfico comercial en ambas direcciones) y Erez (para los trabajadores internacionales y las
emergencias humanitarias).

En el centro de la franja de Gaza, el acceso de los pescadores a sus faenas en el mar siguió
viéndose restringida a un máximo de ocho millas náuticas de la costa. En el sur de la franja de
Gaza, la distancia máxima era de tres millas náuticas. Como consecuencia de ello se redujo la
productividad de la industria pesquera.

En Naplusa y Belén, disminuyeron las restricciones a la circulación y las dos principales vías
entre Naplusa y el norte de Cisjordania estuvieron abiertas al tráfico casi toda la semana
pasada. Sin embargo, ha aumentado la anarquía en Naplusa.

A pesar de que ha comenzado la cosecha de los olivares en los territorios palestinos, a algunos
agricultores les ha costado acceder a sus tierras ubicadas cerca de los asentamientos israelíes.
En el distrito de Ramalla, el ejército israelí impidió a los agricultores que se ocuparan de sus
olivares de 500 árboles, aduciendo el peligro de enfrentamientos entre palestinos y colonos.

Actividades de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja

Prosigue la asistencia en el sector de la salud

El CICR continuó abasteciendo los depósitos médicos con medicamentos y suministros
desechables, especialmente en Gaza, para responder al aumento repentino de la demanda.
También apoyó las actividades médicas de la Media Luna Roja Palestina, el segundo proveedor
de atención de salud más importante de los territorios.



Desde que se inició la huelga en el sector de la salud, el CICR ha seguido de cerca la situación
en los hospitales quirúrgicos del Gobierno en Gaza y Cisjordania, suministrando medicamentos
vitales y material médico desechable para ayudar a estos centros a prestar servicios
esenciales de urgencia.

En Belén, el CICR rehabilitó seis cisternas de agua en Masara, que abastece a 250 personas.
Este proyecto empleó a varios trabajadores palestinos durante 60 días. El CICR distribuyó
también alimentos para animales a 80 beneficiarios en varios poblados.

En Gaza, Cisjordania y Jerusalén oriental, el CICR prosiguió el programa de visita familiares,
permitiendo a cientos de palestinos visitar a sus parientes recluidos en lugares de detención
israelíes.

El CICR se mantuvo en contacto con las autoridades y los distintos grupos palestinos, y reiteró
constantemente su deseo de ver al soldado israelí capturado, Gilad Shalit. En estos contactos
y en declaraciones públicas, el CICR instó a las personas que tienen detenido al soldado a que
lo traten con humanidad, respeten su vida y su dignidad, y le permitan comunicarse con sus
familiares.

Desde el comienzo de 2006, el CICR:

ha visitado a más de 9.200 personas detenidas por las autoridades israelíes y
palestinas;

ha permitido a más 210.000 personas de Gaza, Cisjordania y Jerusalén oriental visitar
a familiares detenidos en las cárceles israelíes;

ha intercambiado entre los detenidos y sus familiares más de 19.000 mensajes de
Cruz Roja (breves mensajes personales que son el único medio de comunicación
entre familiares separados a raíz del conflicto armado);

ha apoyado los servicios de urgencia y otras actividades médicas esenciales de la
Media Luna Roja Palestina, al tiempo que ha facilitado el desplazamiento de las
ambulancias de esa Sociedad cuando ha sido necesario, en particular durante las
incursiones militares israelíes;

ha distribuido lonas alquitranadas, colchones, mantas y otros artículos domésticos de
primera necesidad, con inclusión de carpas (cuando ha sido necesario), para más de
1.000 familias cuyas casas fueron destruidas o dañadas;

ha proporcionado generadores eléctricos de reserva y combustible y ha establecido,
ampliado o reparado sistemas de abastecimiento de agua destinados a más de
134.000 personas, especialmente las afectadas por las operaciones militares en
Gaza;

en la ciudad vieja de Hebrón, ha entregado mensualmente paquetes con alimentos a
1.800 familias, particularmente aquellas que no podían dejar sus viviendas a causa
de los cierres (se han distribuido hasta el presente más de 37.200 paquetes con
alimentos y unos 5.300 estuches con artículos de aseo personal, así como más de
157 toneladas métricas de harina de trigo para 1.250 familias vulnerable);

ha realizado programas de apoyo a los medios de subsistencia, gracias a los cuales
762 familias han podido hallar nuevas fuentes de ingresos pese a las restricciones
impuestas a la circulación por los cierres, los asentamientos o la barrera de
Cisjordania.
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